
	

 
 

PELIGROSO ATENTADO CONTRA LA ESTABILIDAD SOCIAL 
 
 
 
 
Hemos visto con mucha preocupación como la Policía Nacional Civil, lejos de colaborar con 
la labor investigativa de la Fiscalía General de la República, entorpeció las investigaciones 
en los supuestos casos de corrupción de diferentes Ministerios e instituciones de Gobierno 
por las compras de insumos durante la pandemia del COVID-19. 
 
El pasado martes 10 de noviembre, la PNC, no solo se ausentó en las diligencias de la FGR 
durante el allanamiento de varias oficinas, sino que cuando se hizo presente obstaculizó el 
trabajo de los agentes fiscales. Tal  actuación es grave y nos hace recordar lo ocurrido el 9 
de Febrero cuando militares y policías con armas largas irrumpieron en la Asamblea 
Legislativa; y cuando el director de la PNC se rehusó a ejecutar un mandato fiscal o 
legislativo. 
 
La PNC, por ley, está obligada a apoyar a la Fiscalía General de la República en los 
procesos de investigación, allanamientos y órdenes de captura. Desde la firma de los 
Acuerdos de Paz y desde su formación, la PNC se ha venido capacitando y 
profesionalizando, y había destacado por el fiel cumplimiento de su mandato. 
 
Sin embargo, ha quedado claro que la actual dirigencia de la Fuerza Armada y de la PNC 
han venido desnaturalizando su misión, olvidando su juramento y dejando de lado su lealtad 
a la Patria y a la Constitución. 
 
Ambas instituciones no sólo se están politizando, sino que se están convirtiendo en una 
especie de guardia pretoriana, por encima de la ley. 
   
En ANEP estamos convencidos que no puede haber paz y prosperidad donde las 
autoridades que deben velar por el respeto a la ley, sean las primeras en 
desobedecerla.  Solo trabajando juntos con respeto y armonía podremos sacar el país 
adelante. 
 
 

San Salvador, 11 de noviembre de 2020 
 


